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MARISCAL
DE VIRON.

DE HOMBRE.

A unque noes Príncipe excelso,
d<? personas generosas

el referir beneficios,

ni contar hazañas proprias,

en esta ocasión , en esta
angustia , en esta afrentosa
muerte,queme **'ta aguardando,
poco , gran sí ñ >r , importa
estragar la bizarría,

por redimir la deshonra.
La naturaleza apenas
en el papel de mi baca
escribió con un renglón
quatro lustros á mi Aurora,
quandu á vuestro antecesor.

que en campo de luz reposa
un Religioso atrevido,
pasando en una Carroza,
mató de una puñalada,
que aun las reales pe rsonas
no pueden asegurarse
mientras mortales se nombran
ni de una piunna atrevida,

*

ni de una espada traydora.
Heredasteis todo e¡ Rey no*
pero no tao sin zjz b»*i,

*

iíitsíjtiSsí a u neia
con los de 1 * Liga toda,
risiíti? ia poresion,
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contra los vuestros; yo entonces

(
aquí tropiezan mis historia

)

tomo el Sol . que mi or=iZgo

es de las demas aito:chis,

y rayo á rayo desmiente
quantas se le oponen .sombra \

deshice todas las nieblas

de su ambición caute'os?,

y á pesar de los rebeldes,

os puse bien la Corona,
qué se os estaba caye? do
de la cabeza por horas.

Conociendo mi valor,

oeuaa t is mi persona
en I G ierra , donde he sido
otro Cu ció

, que á las bocas
de las minas me arrojaba,

y con colera animosa,
apartaodo muchas veces,

porque á la vista me estorban
cotí est > mano las fl - has,

y con esta las pelotas,

me et.traba por ios contrarios
como por mi rasa pro- ría.

Ai Castillo de Viena,
que tst.»ba como una roca
guarnecido de escopetas,

de balas , ti os , y bombas,
le asá té coa dos mil hombres,
que me siguieron en tropas;

y porque los enemigos
quemaren lss cuerdas todas,

por dorde subian ¡os mios,

á pesar de las pistolas:

y abr zindome con quantos
estaban á ia redondo,
ar«j ritiólos a! foso,

fueron tantos, que en una hora,
los que del muro cayeron
Sí bre la playa arenosa,
qU" les sir vieron de escala

á los que estaban de escolta,

y asi no fue necesario

bu caries otra maroma.
Rema después á Corté!,

á Morón , también á Corbh,
siendo yo siempre ti prim.ro,

que las Lis<-s vencedoras
st b fe los muios ponía

para . el mar las victorias.

Al Ma.q é Baramón,
rebelde á vuestra Cotona,
prendí » n ei cerco de Artcis.

y d x índole en custodia,

á T 1 doro: nt< é.

que con st r u i g i te poca,

de A Ttiens del B go y la Bresa
las Plazas romp. fi-nosa>:

llevándole el de Minfel
toda una Esquiar . Española.
Las vituallas rompí
una mañana en su escolta,

ellos dicen por desgracia,
pero yo pienso otra c o<a.

Prendí á Don A'onso I iiaquez
junto el £b>o, acción qun monta
mas que todas las haza ñas,

que de Camilo se copian,
porque é! no Venció Esp ñoles,

y yo si, que el nombre asombra.
En el socorro de O r ien«,

por ser la tierra fogosa,
tropezó vuestro cabillo,

y Cayendo en una hoya,
se echaron de los B i lenes
ocho Corazas de Escocia,
para haceros mi! pedazos,
mas yo con lealtad piadosa,
viendo á mi Rey en el suelo,

sobre vuestra» manes i roerías
me arroje desdé el c aballo,

y recibí de e t forma
ocho heridas sin d f- nsa:
dob émes aquí 1¿¡ h- j?,
qut pueda para después
importarme esta mernoris».

Diez Ciudade, veinte Villas,

que por su Rey os adorar,

y roes de treinta Lugares
de Ftajitíes

, y deS«boya



hr añadido á vuestro Imperio,

y solo me pesa ahora

de no hay- ro< dado qoantas

ti oe el Africa, y Europa: .

Treinta y o« ho heridas tengo,

cuyas cicatrices rotas,

rcp rtidas per el cuerpo,
porcue usan tolos ahora
acuchillar los vestidos,

pares en unas con otres,

ó gala de mi corage,

ó uso ouevo de mi honra.

Evtas son , Se or , las deudas,
las finezas, y las cosas,

que en vuestro servicio he hecho

y la culpe (
quién la ti gt ore?)

es un per-semiento solo,

una altivez engañosa,
uua necia f ntasia

de pensar con vanagloria,

que pudiera ser yo mas,
si me casara en babona,
A la culpa que me imr utan

de que en el Rhin, ccn mañosa
industria , os quise matar,
pasa/ do una Puente angosta,
sati>f go con volver

donde doblamos la hrja

colas pasadas heridas,

porque quien tan á su costa

os sirvió de brazo izquierdo,

parce imposible cosa,

que contra c-sta misma vida
intentara acción tan loca.

No tengo vena en mi cuerpo,
que no se haya voto rota

en defensa de mi Patria,

y en agrá vio de las otras.

Diez mi! enemigos vuestros,

(aunque ia insidia me o-ygs )

be muerto coa estas manos
en asaltos, y victorias,

y si no son mas de diez,

es providencia ingeniosa,

porque no riña-a ios dedos

sobre partir los que sobria,

Y todas estas hrzai s

pongo á cuenta de una sola

imaginación
,
que tube

amagada en la memoria.
No es valor poder mat ¡r,

quando hay un Dios, q perdona
ni quitarme á mi la vida
os puede dar mayor gloria,

pues lo miaño hace la
i iedra

despedida de una honda,
un veneno , un susto . un ayre,

y un rayo con lo que topa,

y no es en eilos ninguna
alabanza mysteriosa,
antes bien , como iostrumeatos
de la pena que se Hora,
ó ti enojo los maldice,
ó la pena les destroza.

Si piensas, que es tste medio
de a crueite, y qu* me ti (ja
su triste,

y fiero s: rabiante,
es tng ño , que no

f.
o tra

la truene un animo noble,
fuera de que es ten penosa
a gunas vetes la vida,
que si á buena luz se neta
fue roer e ttr, que cercara
Dios la mué/ te de congcxas,

p ra que no la tomasen
muchos con sus macos proprias.
No es miedo , no de ia muerte,
S ñ r , el que me aprisiona,
sino es miedo de la infamia,
qu á bueita de ella se compra.
Mas si es forzoso, que muera
( aunque será cosa impropria,
que prefieran á un delito
tantas gem rosas obras )
muertes hay,que no hacen ruido,
abráseme una ponzoña
las entran ¡s

, y un estoque
venas, y arterias me rompa, -

ó d xa me en uaa cueva
la mas oh, cura , y mas honda,

üá



sin com?r ,
porqu; la hambre

que nuestro calor s )f >ca,

ine vaya dando garrote

con una congoxi
, y otra.

Mi R:y , mi Sfior , mi amigo,
ya ao pido , que me oyg i

vuestra piedad ,
para dunna

la vida , que ya rae ««torva,

sino
,
que no sea la muerte,

Señor , tan escandalosa.

Pero si deudas , heridas,

finezas, riesgos , me norias,

lagrymas , obdg aciones,

servicios y buenas obras
ao bustm , y es el rigor

nías que la misericordia,

venga al punto , y al instante,

ai roo nento , y á la hora
el Verdugo , y si faltare

para hacer la ceremonia,
yo me echaré de mis hombros
Señor . sni cabeza pro arla,

y quizá, mejor
, qufe el mismo»

que por oficio las corta;

orqueteagoel brazo hecho
cortar las que os enojan,

y lo haré bien con la oiia,

como ensayado en las otras»

Entíntenme a ? mnrertí»,

que aunque se entj mi i tora,

y lo murmuren después

las N tetones mis remitís,

sabiendo, qua es gusto vuestro,

y lo te ieis por lisonja

iré contento al supu to,

y á la espada cortadora
daré la mejor cabeza,
que de plumas , y garzotas
se vto coronada ea Francia, -

para que el mand o conozca
mi fé , mi lealtad , mi amor,

y en tas postrimera hora
vean como en un esptjo,
los que leyereu mi historia,

de la privanza mayor,
la caída mas costos*-;

de la mas alta fortuna,
la madraza mas traydora;
de la mayor presunción,
la humildad m¡s prodigiosa;
del Monarca nus piadoso,
la ingratitud mas noto ¡i;;

y del hombre tnas valiente,
que tuvo Grecia , ni Roma,
la muerte mu desdichada,

y la vida mas heroyea»
\
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Con Licencia: En Córdoba
, en la Imprenta deA Luis

de Ramos tf Coria
,
Plazuela de las Cañas,
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